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EDUAR.- Comprendo el susto... y agradezco 

el interés de ustedes:Perolsabel. .. ¿por qué llora? 
CAT.- ¿Por qué llora una mujer?... Eso, 

amigo Eduardo, cuando los hombres tienen mu· 

cho afán por saberlo, se lo preguntan a la mu• 
jer misma. 

EDUAR.- ¿Es consejo? 
CAT.- Es ... 

EDUAR.- Quizás aJgún dfa. 

CA T.- (Despreciatioa. )-¿Quizás? Entonces, 

no fué consejo,fué imprudencia.·-(Quitándole ai­

rada el papel de la mano.)-:\Cadre ..• la nota para 
la escritura: hace f aJta la cédula, el nombre del 
apoderado. 

(Eduardo, inmóvil, sonríe: Salomé 

se acerca o Cataüna y juntas 

leen la nota. Isabel, inmóvil y 

muy seria, mira a Eduardo y a 

Catalina. Bonifacio se pelea con 

Filomena.- Telón.) 

FlN DEL ACTO PRIMERO 

ACTO SEGUNDO 

La misma decoración. Es de día, por la tarde. 

ESCENA PRJMERA 

S ALOMÉ, sentada en un graa aillóo de cuero a la iz­
quierda. C ATALINA, escribe y hace cuentas, a la dere• 
cha. A la reja izquierda, sentada y cosie11do, F 1Lo1o11NA. 

SAL-(Rezando el rosario.}-Mater inmacu-
lata. .. 

F IL.- (Cosiendo siempre)-Ora pro nobis. 
SAL.-Mater amabilis ... · 
F1L.-Ora pro nobis. 

SAL.-Mater admirabilis ... 
FrL.-Üra pro nobis. 

CAT.-Están bien las cuentas, madre. 
FJL.-(Maquinalmente.}-Ora pro nobis. 

SAL.-¿Filomena? ... 
F IL.-Üra pro ... 

SAJ..-¡Filomenal ¿En qué está usted pensan· 
do? 

FIL.-En nada •.• 
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SAL-Cuando se reza, debe usted pensar en 

lo que reza, y no responder de carretilla, que 

es irrever.ente •.. -( A CatalinaJ-¿Sale confor­

me el total del mes? ... ¿Mil seiscientas? •.. 
CAT.-Mil seiscientas. Aquí no entran los jor­

nales ni la contribución, que eso es cuenta del 

administrador. 
SAt..-Naturalmente. Pero inclúyelo para su· 

mar las dos partidas. 

CAT.-Aún no me la dieron. 
SAL.-Pídela. ¿Filomena? 

F11..-Señora. 
SAt..-Haga usted el favor de llamar a don 

Jerónimo. 
F11..-{Se dirige a la izquierda g grita.}-¡Don 

Jerónimot, 

SAL.-Para eso no la hubiese molestado a us­
ted, Filomena. 

FIL.-{ AvergonzadaJ-Usted dispense. 

SAL.-Y de gustarme el ruido dentro de casa, 

hubiera comprado una trompeta, que suena más 

y se oye mejor. 
F11..-Usted dispense ... 

SAL.-Haga usted el favor de subir y dar el 

recado. 
(Mutis Filomena por la izquierda.) 
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ESCENA 11 

S.uo11í y CATALINA 

SAL-La educación es tan necesario como el 

pan. 
CAT.-No teniendo hambre ... 
SAL- Lo ideal sería que todos llegásemos a. 

la perfección en virtud y en buenos modales, 

pero ya que esto es imposible de realizar, entre 

una persona poco limpia en sus negocios y una 

persona poco limpia ... en su persona, elijo a la 

primera. En sociedad molesta más un defecto 

que un vicio. 
CAT.- Sí ... por de pronto los defectos se ven, 

y los vicios hay que ir a verlos. En la distancia, 

llevan ya ventaja. 
SAL.-Por eso te predico tanto ... Un marido,. 

igual a tí en nacimiento y en ideas, podrá darte 

disgustos ... 

CAT.- Y yo a él. 
SAL-Bueno es que te prepares ... pero no te . 

avergonzará, y ten muy sabido que cada dos pa· 

rientes valen por un defecto en las familias bien, 
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avenidas, y en las peleadas cada uno es un vicio. 
CAT.- A eso hay que resignarse. Todos tie· 

nen parentela. 
SAL.-Desgraciadamcnte. Lo encantador sería 

un inclusero con título de Castilla. 
CAT.-¡Madrel ¿Reniegas de los tuyos? 

SAL.- Es un arranque de mal humor, y cuando 

uno se incomoda se escapan las verdades. 
CAT.- ¿Has recibido noticias? ... ¿O te moles· 

ta no recibirlas? ... 
SAL.- ¿Noticias? •.. 
CAT.-El primo Narciso hace dos meses que 

no escribe. 
SAL.-Hoy nos traerá Bonifacio carta suya. 

CAT.- Y obligarle a que conteste llevándole 

la muestra en propia mano ... 
SAL.-Tú te casas con Narciso, porque debes 

ser la Condesa de Ríofuertes, ¡y lo serás!... pero 

si después de casados no le haces pagar todos 

los desprecios ... 
CAT.- ¡Con qué ilusión vamos a la boda, ma· 

drel Si es que vamos algún día ... 
SAL.- ¡lremosl Tú disimula basta que el ma· 

trimonio se efectúe, pero en cuanto firme, desde 

la sacristía, yo me encargo de mortificarle. 

CAT.- No dices lo que sientes. 
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SAL-¡Nol ... 1Y que un mequetrefe como ese 
nos tenga a nosotras!... 

CAT.-Que viene alguien, ¡calla! Siete y dos 

nueve, y tres doce y ocho veinte, y cuatro vein· 
ticuatro, y cinco ... 

SAL.- (Rezando.) - Dios te salve, Reina y 

madre ... 

ESCENA IU 

D1cHAS. CAiiA11ó :. por la izquierda coa FrLOIIINA que 

vuelve a coser. 

CAÑ.-¿Llamaba, doña Salomé? 

CAT.- ¿Y tu padre, Cañamón? 

CAft- Mal... Tiene ~uy entrampada su cuenta. 
SAL.- ¿Cómo, cómo? 

CAÑ.-La cuenta de su vida; no las cuentas 
de la administración. 

5AL.- ¡Me diste un susto!... 
CAT.- ¿Está peor? 

CAÑ.-Llevó unos cuantos días regular, pero 
ha vuelto a meterse en la cama. 

SAL.-¿Y las cuentas? 

CAÑ.- Las traigo. 

SAL.-Repásalas tú, bija. 

CA!ii.-Esta carrera de abogado que be seguí• 
6 
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do es una ilusión únicamente: hoy no puedo 

abandonar a mi padre, y mañana si la confianza 

de ustedes continúa, quizás sea más cuerdo se-

guir tranquilamente. . 
CAT.- Aún está muy distante la oportunidad 

de hablar de eso. 
CAR.- IÜjaláL. Factura de la trilladora. 

CAT.- (Apuntando.)-¿Siete mil? 
SAL.-¿Dónde ibamos, Filomena? 
F1L.-Donde usted quiera, doña Salomé. 

SAL.-¿En Mater admirábilis? 
FIL.-Sí, señora, por ahí, admirábilis o amábilis~ 

CAft-Compra de abonos minerales, mil dos-

cientas. 
SAL.-Mater admirábilis ... 

FIL. Ora pro nobis. 

SAL.-Mater creatoris ... 

F1L.-Üra pro nobis. 
CAft-Pago de jornales. 

F1L.-Üra pro nobis. 
SAL. - ¡¡Mater sal vatorisll... 

ESCENA lV 

D1cHos. ANsiuao por el foro. 

SAL.-Pase, don Anselmo. 
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ANs.- ¿Qué tal vamos, señora mía? ... A Ca-
talinaya la veo siempre tan hace■dosa.¿lsabelita? 

SAL-Bien. 

ANs.-¿Qué tal el joven Cañamón? 
CAN.-¿ Y el señor M.u-iscal? 

ANs.-(A Catalina.)-Es una alusión al f amo-
lO episodio histórico. 

SAL.-Contarlo otra vez, no, ¿eh? 

ANs.-¿Lo be contado j•a? 

SAL- Y ha perdido n!6 o de .rn interés. 

ANs.-Para usted que lo oye, pero no para 
mi que lo relato. 

SAL.-Para todos. 

ANs.-No. El que cuenta sucedidos propios. 
cree siempre que los cuenta por primera vez. 

SAL.-¿Y nuestros asuntos? 

ANs.-Cumplidos. Como día primo de mes. 

esta mañana se repartieron los socorros. A Per­
fecto González, albañil, Alameda, 21, dos cbam­
bru y una enagua. 

SAL.-Para la mujer. 

ANs.-Exactamente. Pero no estimé correcto 

P'efuntar por una dama a hora tan matutina y 
entregué las prendas al marido--.(Aparte a doña 
Salomi.) - Diceo que es el marido ... 

SAL.-Y yo lo creo. 



ANs.- Y ye ídem. A Faustioo ... 
S.u.- Baata con que los baya u.ated cumplido. 

La Junta examinará el detalle. ¿Fué usted solo? 

ANs.- 10b, no, señora! Por re¡lameoto han 

de ir dos vocales, y aunque nuestra misión es 
eminenteme'lle paternal y caritativa, debemos 

evitar, yendo uno solo, que la calumnia pueda 

al¡unas veces creern~ máa padres de lo que 

semos ... 
SAL.- 1000 Anselmel 

A.Ns.- (Aparte • doña Sal,mé.)-Como injusta· 

mente le ocurre, e¡¡tre otros, a nuestro respeta­

ble convecino dGa Fernando, que le achacan 

varios huérfanos. 
SAL.- 1000 Aotelmol 1Conf,o ca que las ni-

ñas no lo habrán oidol 
ANs.- Confíe usted en eso, si, señora. Me 

acompañó el alcalde. 
SAL.- ¿El alcalde? 
ANs.- Como vocal nato. Por cierto que me 

habló de una pasió11 avasalladora. .. 
SAL- ¿Por quién?--(Riendo.~•-Catalioa Río· 

fuertes y Jiméncz del Alamo, alcaldesa de pue· 

blo? A ese infeliz se le lla subido la vara a la 

eabeza. 
A Ns.- En sentido fig"urado,opino como usted. 
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S.u.-CatalinL.. ¿sabes qllién te pretende? 

El alcalde. 

CAT,- No es mal muchacho. 

SAL.-No; pero en este upecto, su aspira.• 

ción es ridícula. 

ANs.- Virtualmente ridícula. 

CAft- Ridicula del todo. 

SAL- A ti no te pedimos todavía tu opinióa. 

CAf-..- (Humi/lado.)--Perdón, señora ... 

CAT.-( Tocándole en el hombro.)-Extiende 

lu partidas totales. ¿Quieres Cañamón?--(Acer­

aindose.)-¿Qué, hay don Anselmo? 

ANs.- Nada. Lo de don Aquilino ... 

SAL.- ¿Alguna mamarrachada nueva? 
ANs.-Con esa patulea que le sigue, ha ido 

Ylriu noches a dar sereollta a la Matilde, la m11· 

jcr más caritativa del pueblo. 

SAL-¿Tantas bondades hizo? 

ANs.- Sr, señora. Ha estado para casarse tres 

weces J las tres ha desistido del matrimonio a 
iltima hora. 

CAT.-Por eso la llaman la gracia de indulto. 

ANs.-Y el hermano, que siempre fue algo 

arrimado a la última vértebra, se armó de tran­

ca, J cuando a.noche volvieron, a todos, per• 
especialmente a don Aquilino, que corría me-
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■011 lea arreó una de palos más que rerular. 
SAL.- Me alegro, a ver si escarmientL 
ANs.- Y el otro cuentecito local, se lo refe• 

riré si usted me concede una audiencia o entre· 

vista particular. 
SAL.- ¿Me interesa a mí? Déjanos un momeo· 

to, Catalina. 
CAT,- Filomena, ven. 

(Mutis Filomena, Catalln• !J Ca­

ñamón por el foro). 

ESCENA V 

OoRA S.uoad y Á NHLllO 

ANs.-Primer edremo. Reconociendo el mé· 

rito personal del señor alcalde, debo sin cm· 

bargo prevenir a ustedes para que estén pron· 

tas, una vez más, a defender los prestigios de 

su notabilísima ascendencia, aunque en esta cir­

cunstancia especial y por referirse a Catalina, 

sea descendencia. 
S.u.-1Don Anselmo Pérezl 
ANs.-Nadie podrá desmentirme en afirmar 

qae usted y su bija no tienen mejor amigo que 

yo desde la muerte de su esposo, que en pu 

descansemos. Mu ya que en la familia, limitada 

1 
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a usted y a CataJina prepondera el sexo feme• 

nino, yo me ofrezco como varón a sostener la 

causa de ustedes en el terreno que fuera me­

nester. 

SAL.- Muchas gracias. 

ANs.-¿He dicho en cualquier terreno? 

SAL.- Si, señor. 
ANs.- Pues está dicho. 

SAL. - Gracias. Pero de acudir a alguien, se• 

ria llamado antes mi sobrino Narciso. 
ANs.- ¿El señor Conde de Ríofuertes? ... -

(Pausa.)- Segundo extremo de nuestra conversa· 

ción. Usted no desconoce cuánto queremos a 
don Narciso ... 

SAL.-¡No, don Anselmo, no! No le quere· 

mos: le querrá usted y le quiero yo: separados. 

¿Qué desea usted decir? 

ANs.-Contando con su venia, emplearé una 
perífrasis. 

SAL.- ¿Eh? 

ANs.- Para explicar la posición actual de la 
Muimina. 

SAL.-Y a sé quién es. 

ANs.- La Maximina, aunque temporalmente, 

está adscrita a la mansión de don Narciso. 
SAL-¿Cómo? ... 
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ANs.-Desarrollaré el tema. Muimina es la,. 
esposa irregular del señor Conde. 

SAL.-¡lmposiblel 

ANs.-Y mora con él. 

SAL.-llmposiblel ¿En su casa? 
ANs.- En su casa. ¡Bajo el techo Condal!... 

Tenemos una contrariedad horrenda! 

SAL.-No puede ser. 
ANs.- Auténtico, amiga mía, auténtico. Lo sé 

por los padres de ella. 
SAL.-¡ Valientes!... 
ANs.- Cuando lo supieron iban a maldecirla, 

pero les ha pedido perdón en una carta con co• 

rona ... 
SAL.- Tienen que ser unos sinvergüenzas. 
ANs.-No, no. ¡Si viera usted las lágrimas 

que se vierten en aquel bogar, exrespetable, 

cuando reciben las cartas de la hija con la mó· 

dica pensión que les remite!... Es un cuadro 

abrumador. 

SAL.-No hablemos más. 
ANs.-Y los padres no quieren ni ir a cobrar­

la. Mandan siempre a otro. 
SAL.- No hablemos: me repugna. 
ANs.-He cumplido mi penoso deber en pre· 

visión de que llegue a oídos de nuestra Catalina.. 
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S.u.-¡Mía, don Anselmo, mía! 

ANs.-¡De usted, si señora, de usted! Una 

palabrita aún. ¿Tendría usted inconveniente ea 
proponer para el curato de Valleolivos, que es. 

de presentaeión de ustedes, " un virtuoso sa· 

cerdote? ... 

SAL.-¿Quién es? 

ANs.-Un ahijado mío. 

SAL.-Pero, usted, ¿cuántos ahijados tiene?' 

ANs.- Varios, señora: ¿pero qué culpa tengo 

yo de que las madres me concedan con abun• 

dancia esta distinción espiritual? 
SAL.-Ninguna. Deme usted el nombre, y ya. 

veremos. 

ESCENA VI 

DicHos. CATALINA, BoN1PAc10 y CAÑAMÓN por el fore 

C.u.--¿T erminaron ?)--Al 1esto afirmativo ho.­
ee 1eña cú que pasen.) 

BoN.-Buenas tardes. Aquí están los sombre• 

ros y las cintas y los cachivaches y los demonios,. 
que me han mandado traer. 

CAT.··(Risueña.)-•¿Quién te ha mandado traer 
demonios, Bonifacio? 

BoN.- Usted disimule, doña Catalina. Es un-
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modo de decir que con tantos mandados me ... 

SAL.- ¿Me? ... 

BoN.-Usted disimule, doña Salomé... va a 

-salir peor. 

SAL.-¡Que no tenga yo que repren.lerte más, 
Bonifaciol 

BoN.-De mis palabras no hay queja, señora 

ama, que me las trago bien a tiempo. 
SAL.-No repliques. 

BoN.-Ese es otro carro. 

CAT.-¿Qué viene ahí? 

BoN.-Todo lo que han puesto en el papelu· 

-cho, que me costó una porrada de cuartos: y 

cuanto más pequeñitas son las cosas 'Dás dinero 

cuestan. ¡Es mucho país aquell 

SAL.-Están los precios que asustan. 

BoN.-Como que a Madrid oo se puede ir 
más que de ladrón. 

ANs.-(Espantado.)-Apreciable !onifacio ... 
BoN.-Bueoo, a otras partes también¡ pero 

quiero decir más seg-uro. 

C.u.-Y a lo arreglaste. 
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ESCENA Vil 

01cH01 y F1Lo111NA por el foro 

SAL-Filomena ... 

BoN.-(Riendo y yendo a ella.)-Filomenilla, 

buenas tardes. 
SAL.-¡Bonifaciol 

BoN.-(Cortado.)-Usted disimule, pero va· 

■os, que un saludo no es ninguna fechoría ..• y 
ft p..a una semana que no nos vemos. 

SAL-Saluda más fino. 

BoN.-Sí, que le voy a dar la mano como a 

lu señoritingas ... 

SAL.-Recoge todo eso. 

BoN.-Este paquete no es de aquí. El señor 

Matíu me pidió que le mercara un cinturón pa· 

ra él y dos ronzales para los machos. Juntos vie· 

aen: él sabrá cómo los reparte. 
CAT.-Mal: ya lo verás. 

SAL.-Un momentito, don Anselmo. Vamos, 
F"alomenL 

(Mutu Salo~ g Filomena 

con los paquetes por la iz. 
quierdaJ 



76-MANU&L IJIIAUI UVAS 

ESCENA VIII 

CATAU.A, 80NIFACIO, ANSELMO y CAIAMÓN 

BoN.-jabones y cepillos los he comprado 

en la tienda de Bruno, que es paisano. 

CAR.-¿EI nielo de la Vicenta? 

BoN.-Ese. Era sobrino del perfumero, y 

cuando el perfumero murió, la tía viuda le ha 

llamado. Está en grande. 

ANS. -En un buen comercio, y de sobrino de 
la dueña ... 

BoN.-Eso ne. Me ha dicbo que no lo tiene 

de sobrino, sino de recuerdo. 

CM1.-Mejor aún. 

BoN.-Abí van las perru que sobraron y los 
recibos. 

CAT.-Entérate, Cañamón. 

BoN.-Me dió usted cuarenta duros ... ··{Siillen 
hablando.) 

ANs.-(A Catalina.J-Aunque los saludables 

consejos de su señora mamá impedirían sospe­
char en ninguna circunstancia que usted acep· 

tara un enlace desigual. .. 

CAT.-Sí, señor ... 
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ANs.-Si, señor; ¿que si o que no? 

CAT.-Que lo impedirían. 
ANs.-Me congratulo profundamente de ha· 

llar en usted tanta serenidad de juicio y tanta 

lrme:aa de convicciones. ¿Un enlace desigual? ... 

P'rométame usted que jamás, jamás ... 

BoN.-¿Se entera usted de las cuentas, o 
t¡ué? 

CAR.-(Que miraba a Catalina.)-Si, bona· 
bre, si. 

BoN.-¿Y están cabales? Pues al libro para 

t¡ue no haya enredos. 

CAft-lnmediatamente. 

CAT.-¿Bonifacio? 

BoN.-Mande usted. 

CAT.-¿No te dieron ninguna carta? 

BoN.-Carta, carta ... pues verá usted lo de la 

carta. Como en Madrid lo hacen todo al revés, 

allí duermen la siesta antes de almorzar. 

ANs.-Antes, no. 

BoN.-¡Digol Fui a la una y dormía; fui a las 

lree y almorzaba. .. Conque al fin le entregué la 

de ustedes ... 

Cu.-¿En propia mano? 

BoN.-Lo que se dice en la mano, en la mano, 
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no señora. Pero casi ... se la entregué a la Mui­
mina. 

( Cañamón deja caer un ;;bro al 
suelo, lo recoge y mutis por la 
izquierda.) 

ESCENA IX 

CATALDV,, 80N1r>.c10 y ANIILMO, 

ANs.-Aprovechando el momento en que Ca­
talina mira a Cañamón, da un codazo a Boni­
facio .)-¡No seu bruto! 

CAT.-(Volviéndose lentamente, a Bonifacio.) 
-¿Muimina? 

BoN.-Sí ... laseñorita ama de llavesque ... ¡bue· 

aol y me dijo que el señorito don Narciso ya 

contestará a ustedes. 

CAT.- ¿Y en eso has tardado cinco días? 

BoN.-Si, señora. Cuatro para no entrerarle 

carta, y uno para que no me conteste. Cinco 
justos. 

CAT.- (Secamente.J-Estará muy ocupado. 
ANs.- Debe trabajar mucho. 

CAT.- Y por la hora a que se levanta, debe 
descanaar mucho. 
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ANs.-Es la compensación que demanda la 
Naturaleza. 

BoN.-EI que me contaron que andó por allí 
mis loco ... 

ANs.- Anduvo, Bonifacio, anduvo. Si no tie­
nes reparo en ello. 

BoN.- Para lo que varia el cuento... El qLe 

anduvo más loco que una cabra y dando más 

vueltas que un trompo, fué don Aquilino. 
CAT.- ¿Aquilinito? 

BoN.-No, no¡ el padre. Con el aquel de vi­

rilar al niño para que el niño no se pierda, se 
está perdiendo el padre a todo vapor ... 

ANs.-Ausencia de sentido moral... 

BoN.-Los dos han correteado juntos por los 

cafés de camareras y las f_unciones esas calipti­
c:a.. 

ANs.- A que yo no he ido todavía. 

BoN. -Pues se va usted retrasando mucho,. 
don Anselmo. 

CAT.-Vaya, Bonifacio, a tus quehaceres. 

BON.-Y lo peor que me han dicho es que da 

el escándalo para nada: va a esos teatros y se 

queda dormido en la butaca. ¡A mi parecer dor­

miría mejor en la fonda! 

C.u.-Y al mío. Vete, vete ... 
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BoN.-Para servir a ustedes. 
(Recoge el paquete.) 

ANs.-Despidame de doña Salomé. 

CAT.-¿Hasta la noche? 
ANs.-Hasta la noche, Dios mediante.-(.A 

Bonifacio.)-¿En esas funciones es donde se 

presentan las señoras muy desprovistas de ropa? 

BoN.-¡Cal ... ¿Desnudas? ... no señor. Todu 

llevan algo para tapar algo ... Es una eogaiíif a. 

ANs.-Preferible, Bonifacio, preferible. Lo• 

espectáculos no morales ... 
(Mutis Anselmo y Borti/acio por el 

/oro.) 

ESCENA X 

CATALIJIA; lsuEL por la dececba 

CAT.-(Un momento pensativa.)-¡lsabell ... 

Pascual Olmedo ha decidido dirigine a mi. 

ISAB.-Me ale¡-ro. 

CAT.-No te alegres aún. 

ISAB.-¿Le recha.zarás también? 

CAT.-También. 
lSAB.-Por tu madre ... ¿verdad? 

CAT.-Es nieto de unos labradores ... 
lsAB.-¡Dónde va ya eso! Su padre era un se-
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iior rico, un señor; y él se ha educado en el ex­

tranjero. No hay en Matavilla quien se le pa­
rezca. 

CAT.- Es nieto de unos labradores ... Mi 
dre le rechazó ya. 

ISAB.-¿La habló? 

CAT.-Sin hablar. 

ma-

ISAB,-Estás destinada a volar muy alto, y es 

justo que mires con vanidad tus propias alas ... 
!pero si yo me encontrase como tú, encerrada 
en el ambiente mezquino de un pueblo, sin es­

pacio para volar!... ¡Si yo fuera águila y me vie­

se entre los barrotes de una jaula, de lo prime­
ro que renegaba era de las alas! 

CAT.-Es mi deber ... 

ISAB.- Es ... y ya vendrá quien reuna lo que 
tú mereces. · 

CAT,-¡Ya vendrál... 

ISAB.-Y si no el primo Narciso ... 

CAT.-EI primo Narciso, que se acordará de 

IIÍ con espanto porque desde la niñez le advir· 
tieron su obligación de adorarme ... ¡Bahl...-(Des• 
preciativa.)- ¡Pero tú, que puedes seguir libre· 

mente tus afectos, síguelos, lsabell 
lsAB.-¿Yo? 

CAT.-Eduardo bien se ha insinuado. 
11 . 

' 
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ISAB. Puede ser por tí, que los mereces más. 

CAT.-Por mí, no. Pero averígualo. 

IsAB.-¿Por qué no me habla entonces? 

CAT.-Averígualo. 

ISAB.-¿Yo? 
CAT.-¿Le quieres? ... Pues queriendo, la úni· 

ca torpeza es no decirlo. 
ISAB.-Empezar yo la conversación ... 
CAT.-AI final, ¿quién se acuerda del que 

empezó? 
ISAB.-Lo averiguaré. Y tú, Catalina, tú que 

da,3 tan buenos consejos, ¿cómo no los sigues 

tú? Si no quieres a ninguno, complace a tu ma· 

dre. Me lo explico ... Pero si tu corazón y tus 

simpatías se inclinan de un lado, ¿por qué titu· 

beas? 
CAT.-Por el nombre ... 
lsAB.-Vas equivocada completamente. El de 

Pascual es más feo, pero suena más a hombre. 

CAT.-Y por mis antepasados. 
lsAe.- ¿Tus bisabuelos y bisabuelas? ... En el 

cielo o en el purgatorio, por donde anden, Y Yª 
ves que los pongo a andar por buenos sitios, 

maldito lo que se preocuparán de tus inten· 

ciones. 
CAT.-Si fueran tan falsas estas ideas, lPo' 
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qué mi madre las tendría tan arraigadas? 

ISAB.-Porque no son falsas sino exagerÁl}.do­
las. Y además, porque tu madre no vive en el 

mundo: se ha encastillado en este rincón y en 

este nido inaccesible de sus prerrogativas, y, ni 

bajais vosotras, ni los demás se atreven a subir. 

CAT.-Hablas apasionada p()r tu afecto a mí... 

lsAe.-Uno de los fundamentos que tiene tu 
madre para no llevarte a Madrid, es el temor de 

que vieras a!lá, ~omo en todo el mundo, que las · 

razas nobles, para no extinguirse, con las plebe­

yas se alían, se crJzan, se unen, y cuando corre 

mucha prisa, con mucha prisa se venden ... 
CAT.-¿Se venden? 

lsAB.-Cuando las compran, sí: en otro ca­
so no. 

CAT.-Yo no puedo aceptar tus pensamien­
tos ... 

IsAe.-No los aceptes: ya te los impondrá la 
vida. 

(Hacundo medio mutis al joro.) 

ESCENA XI 

D1cHos v 00111 A4¡1111.u10 por el foro 

AQUIL.-¿Es para recibirme? ... 

• 
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lsAB.- Sí, señor. ¿Y el niño? 

AoutL. -Lireramente resfriado. 

lsAe.-¿Y usted le abandona? 

AoutL.-Vuelvo inmediatamente. 
CAT.-Dile a mamá que está aquí don Aqui-

lino. 
(Vase Isabel por la izquierda.) 

F.SCENA XII 

CATAUNA Y DON AQUILl1'0 

AQUIL,- ¡Qué chiquilla tan encantadora y tan 

inteligente! 
CAT,- Mucho.Eslaquellevaelpeso de la casa. 

AQUIL.- Y usted. 
CAT.- Ella más que yo. Y aún le sobran ho· 

ras para cuidar el jardin, con su manía de ioger· 

tos y de flores raras. 
AQUtL.- De que puede estar muy ufana. La 

coleción de claveles es deliciosa. 

CAT.-¿Y las begonias? 

AQUIL.- Admirable. 

CAT.- ¿Y las rosas? 
AQUlL.- Divinas. Especialmente esa variedad 

de las g-randes, rosadas, con un perh1me tan sutil 

y tan intenso ... 
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CAT.- ¿Lu Fraocias? 

AQUJL.- Sí... esas que huelen a cocottes vie-

ju ... son maravi ... 
CAT.-1Don Aquilino!... · 

AQUtL.-Lo dijo un forastero ... 

CAT.- Pero si usted no lo repitiera ... 

AQUIL.-Hay que dispensarme porque vivo 
un poco traspapelado ... 

CAT.- No será por la escasez de diversiones. 

AQUJL.-¿También usted con puotaditas? 

CAT.-En el vestido. 

AQUIL.- Algún chisme dealgúndesocupado ... 

CAT.-No, no. Tendrá usted sus defectillos 
pero nadie se los niega. ' 

AQUIL.- Siento que me haaan esa . t· . So o JUS 1c1a. 
bre todo ustedes, C!] quienes me compensaría 

un poco gozar de buen concepto: pero yo tengo 

la culpa por demasiada franqueza. Si a mis dis­

tracciones las llamara neurastenias, y, como don 

Anselmo, a los deslices les llamara ahi1' ados 
~ . 

0 me compadecerían encima. 

CAT,-Siéntese, siéntese. 

~QUIL.- ~Qu!ándose al sentarse.)- 1Ayl... 
AT.-(Risuena.)-•¿Qué es eso? ... ¿no se en­

cuentra usted bien? 

AQU[L.-Si, sí ... 

.. 
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CAT.-Parece que está usted algo derrengado. 

AQUIL.-Algo ... N :uralgia. 

CAT, ¿En la e;;palda? 

Aou1L.-No, más abajo. 

CAT.-¡Ahl 
AQUJL.-No, más arriba; en la cintura. 

CAT.-¿Desde anoche? 
AQUIL.- Sí, desde anoche ... ¡ay! 
CAT.- ¿Fueron ustedes de rondalla? 
AQUIL.-Fuimos por casualidad; y por verda-

dera casualidad hemos vuelto. 

CAT.- Sano .... 
AQUIL.-Con la neuralgi~, bija. Me satisface 

mucho que lleve la conversación a ese incidente: 

yo no puedo continuar la existencia así ... 

CAT.-Usted es muy joven aún. 
AQUIL- Excesivamente joven, si señora. Lo 

confieso. Si embargo, estoy decidido a cambiar. 

CAT.- Ustcd sabrá. 
AQUIL.-Vamos a ver, Catalina, ¿por qué no 

me ayuda usted a buscar una novia? 

CAT.-¿Para usted? 
AQUIL.-Para mi no, porque después tendr1a· 

mos que buscar el novio. Para Aquilinito. 
CAT.-¡Deje usted al niño que se las arregle 

solo! 
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AQUIL. ¡Es que no lie 1 ,s arregla! 
CAT.- ¿Está enamorado? 

AQUIL.-Si, de usted. 

CAT.-Lo siento en el alma, porque ... 

AQUIL.- Bueno; pues de Isabel. 

CAT.-¡Pero eso no es estar enamorado! 

AQUJL.-No, señora. Ya le he dicho a usted 

que él solo no se las arregla. Soy yo el qMe eli­
jo a ustedes. 

CAT.-¿A las dos? 

AQUJL.-¡A unal ¡A una! Lleva una juventud 

atu,pellada; tengo miedo de cualquier avería en 

fa salud, y si una mujer de las condiciones exce­

lentísimas de usted le hiciera caso, se enamora· 
ria seguramente. 

CAT.-Lo siento. 

AQUIL.-Hágame usted el favor, Catalinita ... 
CAT.-Usled no sabe lo que dice. 

AQUJL.- Es muy posible: pero se trata de sal· 
V al ·- / ar mno ... 

CAT.-¡Caramba con el niño! Que lo salve su 
abuela. 

AQUJL-Es un muchacho muy dócil... 
CAT.-No lo niego. 

AQUIL-Tiene una fortunita. .. 
CAT.-Teadrá. 



88-MANUlL LINAHS lllVAS 

Aau1L.- Y es muy honrado. 

CAT.- No lo dudo. 
Aau1L.- Vamos, animese usted. 

CAT.- (Seria.)- ¡Don Aquilino! 
AOUIL.- 0 anime usted a Isabel. 

CAT.- Quiere a otro. 
AQUIL.- Oue lo deje. 

CAT.- Y la corresponden. 
AauiL.-Qué más da eso. La cuestión es ca• 

sarse. Y Aquilinito será un buen marido, un 

buen ... 
CAT.- lsabel quiere a otro. 
AOUIL.- ¿Y qué? ... Ya sabemos que todas 

han querido a orro ... 
CAT.-Tantas muchachas como hay por el 

pueblo ... 
AQUIL.- Ninguna comparable a ustedes. 

CAT.- Si no existiera ese cariño por medio, 

quizás Isabel. .. 
AQUIL.-Y usted que no quiere a nadie, ¿por 

qué no quiere usted a Aquilinito? Es tan poqui· 

la cosa que sería continuar no queriendo. 

CAT.-Le estimaré a usted que mudemos de 

tema. 
AQUIL.-Catalina ... Catalinita ... 

CAT.-Pero c:lon AquilinHo ... que el diminu· 
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tivo le cae a usted mejor que al niño; don Aqui­

linito, ¿no comprende usted que es poco airoso, 

con las canas de usted, andar pretendiendo no· 

vias? Que las pretenda él. 

ESCENA XIII 

DrcHos Y SA1.0M:í por la izquierda 

SAL.- ¿Novias? ... ¿Qué significa eso? 
CAT.- Oon Aquilino que ha tenido la amabi-

lidad de apasionarse por nosotras. 

SAL,- ¿ Usted? ... 
AQUIL.- Para el niño ... 

CAT.-EI no ha pensado en eso. 
AQUIL.- Sí, lo ha pensado. Hablo yo en nom­

bre del padre, del hi¡o ... 
CAT.-Amén. 
SAL.-¡Que siempre ha de colocarse usted 

en evidencia, don Aquilino!... 

AQUIL.- ¿Siempre? 
SAL.- Siempre. Todos lo dicen. 

ÁQUJL.-¡Válrame Dios! Y cuántos son a de-

cirlo ... Con menos se sabría igual. 

SAL. -Usted no ha reflexionado en la inco· 

rrección que demuestra pretendiendo entrar eo 

una familia y en una casa formal, al día siguien· 


